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Opinión

L
a presencia de la reina Sofía (85 
años) en el Jueves Santo malague-
ño -una de las citas más genuinas 
de la Semana Santa- con el en-

cuentro de la Legión española con el Cris-
to de Mena, su protector, ha generado 
una secuencia de recuerdos y emociones 
que pertenecen a lo más profundo del 
pueblo español: las procesiones. Lo dejó 
escrito Antonio Machado: «¡Es la fe de 
mis mayores!». 

La Casa Real había comunicado a la 
Congregación de Mena -resultado de la 
fusión, en 1915, de la Antigua Cofradía 
de Nuestra Señora de la Soledad, con la 
Hermandad del Santísimo Cristo de la 
Buena Muerte y Ánimas- la voluntad de 
la reina Sofía de acudir, en visita priva-
da, al desembarco de la Legión y poste-
rior traslado del ‘Cristo de los legiona-
rios’. 

En un día inclemente de viento ra-
cheado y benéfica lluvia, durante la es-
pera impaciente del buque de la Arma-
da española procedente de Ceuta, un 
hombre abrió un paraguas y la gente en 
la plaza empezó a silbar y a pedir que lo 
cerrase, como si abrirlo fuese un signo 
de mal augurio.  

Doscientos caballeros y damas legio-
narias del Tercio Don Juan de Austria, a 
ritmo ligero, desembarcaron en el puerto 
de Málaga, donde sonó el Himno Nacio-
nal y la reina Sofía, bajo un paraguas sal-
vador, fue la encargada de pasar revista a 
las tropas, entre vítores del público. 

Con el Cristo de Mena a hombros de 
13 gastadores, el desfile a 160 pasos por 
minuto, breves paradas para selfis y va-

peo, los legionarios cantaban -repetida 
como salmodia religiosa- ‘El novio de la 
muerte’, una emotiva canción de caba-
ret de los locos Años Veinte, adaptada 
como himno, que hace referencia a que 
el legionario no debe tenerle miedo a la 
muerte.  

Bajo el reinado de Alfonso XIII se 
impulsó su creación. En un acto en el 
Palacio de El Pardo, el 28 de enero de 
1920, el rey firmó un Real Decreto por el 
que disponía que «con la denomina-
ción de Tercio de Extranjeros, se creará 
una unidad militar armada».  

Así nacía una unidad singular en la 
que nadie preguntaba la procedencia ni 
los antecedentes de quienes deseaban 
formar parte de ella, como se recoge en 
su himno: 

«Somos héroes incógnitos todos/ 
nadie aspire a saber quién soy yo/ 
Cada uno será lo que quiera/ 
Nada importa su vida anterior/ 
pero juntos formamos Bandera/ 

que da a la Legión el más alto honor» 
Apenas ocho meses después de la 

publicación de aquel RD, el Tercio de 
Extranjeros recibió el primer alista-
miento y menos de un año más tarde, 
en 1921, los caballeros legionarios, aso-
lados por los desastres de la guerra del 
norte de África, solicitaron formalmente 
la protección del Cristo de la Buena 
Muerte. 

Años más tarde, en 1927, en Dar 
Riffien (a 6 km de Ceuta) sede del Cuar-
tel de la Legión Española, tuvo lugar en 
presencia de Alfonso XIII, actuando 
como madrina la reina Victoria Euge-
nia, un acto cargado de simbolismo, la 
entrega de la primera enseña nacional 
con la que contó el Cuerpo. 

En 1996, en presencia de los reyes 
Juan Carlos y Sofía, mayordomo y ca-
marera honorarios de la Real Herman-
dad de Mena, la Brigada de la Legión 
recibió oficialmente la denominación 
‘Rey Alfonso XIII’, en un sencillo acto en 

el que se rindió un homenaje al monar-
ca, que salió de España en 1931. 

En esta primavera borrascosa de 
2024, casi un siglo de historia después, 
Málaga y la Legión han vuelto a estre-
char sus fuertes lazos históricos. El fer-
vor que la ciudad siente por el Cristo 
de Mena, la Virgen de la Soledad Coro-
nada (de Avalos) y la Legión, ha vuelto 
a quedar patente en esta ocasión, don-
de nada ha frenado a miles de perso-
nas que se han echado a las calles de 
una metrópolis asombrosa y bien ges-
tionada. 

Todo ello acentúa el contraste con un 
ambiente teñido de mendacidad y vio-
lencia verbal -que tiene como efecto la 
desmoralización social- al convertirse 
nuestro régimen de vida en una espon-
taneidad sin códigos, frenos, ni educa-
ción. 

Cuando la tensión política alcanza 
niveles insoportables, con tanto canijo 
suelto, la amnistía a trompicones, enre-
dados en el laberinto catalán y el inde-
pendentismo ocupando la escena, en 
tiempos de valores patrióticos en crisis, 
el indulto de Jesús el Rico a un preso sin 
delito de sangre, la presencia de la reina 
Sofía en Málaga, aterida a pie firme, el 
abrazo con Banderas -optimista antro-
pológico y cofrade de la hermandad Lá-
grimas y Favores- el saludo cordial al es-
petero del chiringuito playero… quedan 
como bálsamo en medio de la turbulen-
cia y símbolo para la historia.  

Como siempre, la Reina -que fue y 
siempre será- estuvo donde había que 
estar.

Luis Sánchez-Merlo 
TRIBUNA

La reina Sofía,  
Málaga, la Legión

D
esde que alzó los ojos al cielo, el 
ser humano tiene necesidad de 
conocer lo más hondo de todas 
las cosas. Así lo refirió Aristóte-

les al comienzo de su Metafísica: «Todos 
los hombres desean, por necesidad, sa-
ber».  

El conocimiento, por tanto, se configura 
como una dimensión propiamente huma-
na: la dimensión científica o epistemológi-
ca del hombre. Una dimensión que, con-
forme a la graduación de Platón, está por 
encima de la mera opinión.  

Por eso, para llegar a la más alta cima 
del conocimiento, el ser humano se ha 
dotado de sistemas, esto es, conjuntos or-
denados, completos y coherentes que 
permiten la escalada hacia el saber. En es-
tos conjuntos, cada pieza está conectada 
de manera inmediata con la siguiente, a 
fin de que ese todo armónico otorgue res-
puestas a los interrogantes que el sistema 
plantee. Y para ello, evidentemente, el sis-
tema tiene que ser completo y continuo, 
de manera que no existan simas ni vacíos 
en la concatenación de causas interme-
dias que lo conformen. 

Sin embargo, fue un primer elemento de 
prejuicio el que dio a entender que, si todo 
el engarce del saber ha de ser continuo y 

sin fisuras, el conocimiento de lo material 
debería de estar sustentado en causas ma-
teriales, momento en el cual la ciencia em-
pírica se cerró a la trascendencia, evitando 
así todo engarce causal que no fuera pro-
piamente científico. 

Sin embargo, frente a este aparente en-
diosamiento de la razón, se hace necesario 
recordar la irremediable crisis de la discon-
tinuidad, que trajo consigo el siglo XIX: un 
momento en el cual la ciencia reconoció 
que ninguno de sus ámbitos daba solución 
a los grandes problemas del fundamento. 
Así, ni la física era capaz de explicar la uni-
ficación de todas las fuerzas sin recurrir, 
inevitablemente, a una misteriosa fuerza 
ordenadora, ni la biología abarcaba todos 
los misterios de la biosfera a través de la 
teoría de la evolución, que se quedaba des-
nuda frente a multitud de saltos cualitati-
vos inexplicables y verificados en restos fó-
siles conectados por breves periodos de 
tiempo. 

No en vano, el congreso Hilbertiano de 
París de 1900, convocante de los más des-
tacados representantes de la lógica, la epis-
temología y la matemática, concluyó con el 
enterramiento de lo que había sido el sue-
ño del racionalismo absoluto, pues no sólo 
no se pudo verificar la pretensión inicial de 
hallar un sistema axiomático completo pu-
ramente científico, sino que se llegó a de-
mostrar formal y lógicamente que tal siste-
ma es del todo imposible. 

Por eso, Gödel afirma que ningún siste-
ma axiomático completo puede sostener 
de las tres propiedades de lo científico: que 
sea completo, consistente y probable. O lo 
que es lo mismo: para fundamentar una 
ciencia, hemos de salir de ella. 

La razón humana, en definitiva, es gran-
de cuando reconoce que tiene un límite y 
que precisa, para su consistencia, princi-
pios necesarios que la sobrepasan. Y ello 
llevó a dos extremos del absurdo: el racio-
nalismo absoluto, donde el hombre es Dios 

y no existe nada más allá de lo que la razón 
abarca; y el relativismo, donde el hombre 
no es nadie y todo es un caos no demostra-
ble en el que cualquier principio se con-
vierte en mero objeto de consumo, que 
será válido o no según la utilidad que cada 
cual le conceda. 

En este marco, la fe deja de ser fe, tanto 
si se circunscribe a los linderos de lo racio-
nal como si se relativiza. La ética, por tanto, 
se identifica con lo legal y a lo permitido. Y 
por eso, el hombre de Nietzsche no tiene 
dignidad, pues no hay Dios, sólo hombres 
que se rigen por la fuerza. 

Sin embargo, existe una tercera vía des-
de la cual es razonable creer, una tercera 
vía donde la razón, que se sabe limitada, se 
abre a la trascendencia y sobrepasa la tapa-
dera irracional de la excusa conceptual e 
indefinible que llamamos azar: no hay 
azar, tan solo libertad o causalidad.  

Y así, la razón, que precisa de funda-
mentos sólidos, se esponja, descubre y 
convoca a la fe como ligazón inseparable 
de ella misma, no como instrumento ex-
trínseco, sino conformando dentro del sis-
tema una discontinuidad continua que lo 
dota de sentido y lo sustenta para darnos a 
conocer todo el misterio infinito que, des-
de el principio, mucho antes del origen del 
universo, nos trasciende, nos sobrepasa y 
nos sostiene. 

Por eso Dios no sólo existe, sino que es, 
irremediablemente, inevitable.

Dios es inevitable

Pedro J. Marín Galiano 
DE BUENA TINTA


